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Momento de la vida y el alma. ¿Quiénes somos? Nadie sabe, solo venimos, y cuando tenemos 

conocimiento de que nuestra cabeza anda y el corazón late, es ahí donde me pregunto qué ha-

cemos aquí.  

Empezamos a darnos cuenta “apenas” que llegamos al mundo con un propósito. Si, ahora lo sé.  

Estamos para educar, cuidarnos y también hacer y hacernos felices.  

No me tocó una vida fácil y lo admito, pero agradezco que a mis hijas dentro de sus pesares les 

toco vivir una vida llena de amor. Ellas pueden disfrutar de muchas cosas que antes no lo po-

díamos hacer y hoy agradezco a la vida por los momentos que nos toca vivir juntas, con nuevas 

generaciones que nos hacen felices: los nietos.  

Hay que reconstruir muchas veces el corazón, por eso ser fuerte en estos tiempos no es nada 

fácil y entender la vida cuando menos lo imaginamos nos pone en un lugar que no imaginamos 

estar. Pero la vida, es la vida.  

Pensé que no sabía por qué llegamos al mundo y sí, ahora reflexiono y me doy cuenta de que 

sólo él y por él estamos en este lugar divino.  

Así es como hoy estoy cumpliendo un mandato en esta tierra, volviendo a ser feliz y a hacer 

felices desde nuestras propias experiencias a los demás.  

Desde algún lugar me están tirando “estrellitas” para que sepa que se sana y poder seguir en 

este camino de sanación del alma y el corazón.  

Seguiré reflexionando para permanecer en esta vida sin ser dueña de ella  

 

  



 

 

 



 

 

 


